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RESUMEN
En este trabajo se analizó el tipo de estrategia utilizada en el uso de animales por los grupos agroalfareros de 

la región arqueológica Chaco-Santiagueña a través de los índices de Riqueza, Diversidad y Equitatividad. En 
este caso se estudiaron dos sitios arqueológicos ubicados en la cercanía a la sierra de Guasayán, de dos contextos 
culturales diferentes; sitio Villa la Punta “Guayacán” (contexto Las Mercedes; con fechados de 1.550 ± 60 años 
14C AP y 1.580 ± 60 años 14C AP) y sitio Maquijata (contexto Sunchitúyoj y Famabalasto N/R; con fechados 
entre 840 ± 70 años 14C AP y 410 ± 60 años 14C AP). Los cálculos de los índices de Diversidad y Equitatividad se 
realizaron mediante la unidad MNI x peso promedio del taxón en vida como estimador de biomasa. Los resultados 
evidenciaron una estrategia más generalista para los momentos más tempranos (contexto Las Mercedes, con 
preponderancia de camélidos, réidos y roedores dolicotinos); siendo especialista para el contexto Sunchitúyoj- 
Famabalasto N/R (claro predominio de los camélidos). Este análisis nos permite aproximarnos a cuestiones como 
la subsistencia de los grupos prehispánicos poco estudiadas para la región arqueológica Chaco-Santiagueña, y 
nula para el área comprendida por la sierra de Guasayán.

ABSTRACT
We analyzed the strategies in the use of animals by the agro-pottery groups of the Chaco-Santiagueña 

archaeological region by examining richness, diversity and evenness rates. We studied two archaeological sites 
with two different cultural contexts, located near to the Guasayán mountain range: Villa La Punta “Guayacán” site 
(Las Mercedes context, dated 1550 ± 60 14C years BP and 1580 ± 60 years 14C BP) and Maquijata site (Sunchitúyoj 
and Famabalasto N / R context, dated between 840 ± 70 14C years BP and 410 ± 60 14C years BP). Estimates of 
diversity and evenness indices were calculated by using the MNI unit x average weight of the living taxon as an 
estimator of biomass for species with evidence of anthropogenic use or potential use by man. At Villa La Punta site, 
studies recorded the anthropogenic use of Tupinambis sp., Rhea americana, Lama sp. Dolichotis patagonum and 
Dolichotis salinicola, as well as the potential anthropic use (since indirect or nor clear evidence were observed) of 
Chelonoidis sp., Aves indet., Tolypeutes matacus, Chaetophractus vellerosus, Galea musteloides and Microcavia 
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australis. For Maquijata site, deposit by human use was inferred for fish, Aves indet., Rhea americana, Lama 
sp., Mazama sp., Puma concolor, Dolichotis patagonum and Lagostomus maximus; the human use was not 
confirmed for Tupinambis sp. Chelonoidis sp. Chaetophractus vellerosus, Pseudalopex gymnocercus, Dolichotis 
salinicola and Caviinae. Our results showed a more generalist strategy in early times (Las Mercedes context, 
with a preponderance of camelids, followed by reids and Dolicotinae rodents), and a specialized strategy for 
Sunchitúyoj-Famabalasto N/R context (clear predominance of camelids). These changes in strategies may be due 
to the increasing sedentary lifestyle associated with the transition to food production of early agro-pottery context 
-groups with an agricultural complement- (Villa La Punta site), resulting in a diversification due to the depletion 
of larger size species of the local area; and a search for larger-sized prey at greater distances once the adoption of 
agriculture is complete and the wild sources in the area around the settlement has been depleted (Maquijata site). 
The present analysis allows us to approach poorly studied subjects (subsistence of pre-Hispanic groups) at the 
Chaco-Santiagueña archaeological region, and unknown at the Guasayán mountain range area.

INTRODUCCIÓN
La provincia de Santiago del Estero está caracterizada por una planicie sedimentaria loésica y salitrosa que 

es interrumpida en sus bordes sur, oeste y noroeste, por las sierras de Sumampa-Ambargasta; Guasayán y Cerro 
del Remate respectivamente (Basualdo et al. 1985). Esta región se inscribe en la porción subtropical semiárida y 
continental del país y entre sus características se encuentra la escasez de fuentes de agua permanente, las cuales 
se concentran en los dos principales ríos de la provincia, el Dulce y el Salado; y en vertientes y pozos de agua 
cercanos a las sierras. Esta provincia se inserta en la región arqueológica Chaco-Santiagueña, dentro del área 
cultural del noroeste argentino junto a las siguientes regiones o subáreas: puna, selvas occidentales y valliserrana 
(González 1979). En esta clasificación también se encuentran otras regiones todavía hoy en discusión (i.e. sierras 
centrales y cuyana del sur).

A lo largo del siglo XX la provincia ha tenido un desarrollo intermitente en las investigaciones arqueológicas. 
Ejemplo de esto es que si bien era estudiada esporádicamente desde principios de siglo, las investigaciones 
tuvieron su auge en la década del ‘30 y principios de los años ‘40 con los trabajos de los hermanos Wagner, 
principalmente por la difusión de sus hallazgos y sus controvertidas inferencias. Entre ellas, la gran antigüedad 
de los asentamientos, la construcción de túmulos artificialmente y sus correlaciones con culturas muy lejanas 
y antiguas (e.g. correlación con cerámica troyana); estas ideas fueron plasmadas principalmente en el libro La 
Civilización Chaco-Santiagueña y su correlación con el Viejo y Nuevo Mundo (Wagner y Wagner 1934). Estos 
trabajos suscitaron en la comunidad científica la necesidad de estudiar y responder a las afirmaciones de los 
hermanos Wagner, cuyo resultado se expresa en el congreso publicado por la Sociedad Argentina de Antropología 
“Los aborígenes de Santiago del Estero” (1940). i

La antigüedad de los asentamientos fue discutida en torno a los restos arqueofaunísticos por especialistas en 
paleontología. Rusconi (1934) y Kraglievich y Rusconi (1931) proponen una gran antigüedad por la determinación 
de dos especies extintas a fines del Pleistoceno superior (concepto de fósil guía), una del género Paleolama 
(camélido) y una subespecie de pecarí, Parachoerus carlesi wagneri. Sin embargo, estas consideraciones fueron 
puestas en duda por Bordas (1940) quien discute el concepto de fósil guía y el modo de determinación de los 
restos. A su vez Parodi Bustos (1947) sostiene que tanto el género Paleolama como el subgénero Parachoerus, 
persistieron en la Argentina hasta los tiempos más modernos, casi actuales. Hoy en día, sobre la base de los 
fechados radiocarbónicos se descarta la antigüedad propuesta por los hermanos Wagner; a su vez los restos 
asignados a P. carlesi wagneri corresponderían a la especie que habita en la actualidad en la región Chaqueña, 
Catagonus wagneri (pecarí del Chaco); y el resto asignado a Paleolama a las especies de camélidos vivientes 
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(guanacos o llamas) (del Papa y Togo 2009).
Luego de este auge en las investigaciones, si bien se presentan trabajos de importancia para la región (e.g. Gómez 

1966), los mismos son más esporádicos y no revisten trascendencia para el estudio de los restos arqueofaunísticos. 
Es recién en la década del ‘70 con los trabajos de Lorandi y colaboradores (e.g. Cione et al. 1979; Lorandi 1977, 
1978; Lorandi y Carrió 1970-75; Lorandi y Lovera 1972), Gramajo de Martínez Moreno (1978) y Gómez (1974, 
1975), cuando las investigaciones vuelven a tener continuidad en el tiempo. Para la temática aquí tratada es de 
especial interés el trabajo de Cione et al. (1979) por constituir uno de los primeros aportes que desarrolla la 
problemática del análisis de los restos faunísticos con una visión económica y de adaptación al ambiente para el 
país. Tonni (1984) clasificó estas investigaciones dentro de la “Arqueología Biológica”, es decir, el estudio de los 
restos faunísticos provenientes de sitios arqueológicos desde el punto de vista de la biología. En este sentido, el 
hombre es considerado como integrante del medio natural y como causante de impactos de distinto grado sobre el 
mismo, lo cual es inferido a través del registro faunístico. 

Los materiales analizados en este trabajo corresponden a la Fase Las Lomas de la “Tradición” Chaco-
Santiagueña (materiales Sunchitúyoj), ubicados cronológicamente entre el 1.000 y 1.260 d.C. Estos autores 
cuantifican la abundancia relativa de los taxones sobre la base del MNI, resultando en una preponderancia de los 
mamíferos con el 46,9% del total, donde casi la mitad pertenece a Ctenomys sp., el 15% a Lama guanicoe, el 10% 
a Chaetophractus vellerosus y el 6 % a Dolichotis patagonum y Cavia aperea; a las aves le corresponde el 36%; 
seguido por los peces con el 9%; y los anfibios y reptiles con el 8%. A través de las características ecológicas de 
los taxones presentes en el registro, infieren que el sitio tenía una mayor humedad en el momento de la ocupación; 
la fauna corresponde en general a una región semiárida con bosques y áreas abiertas de pastizales y con cuerpos 
de agua cercanos (Cione et al. 1979). 

A través de los trabajos realizados en esta etapa, se caracteriza a la economía como cazadora, pescadora, 
recolectora y agricultora, descartando así la presencia de animales domesticados; donde se enfatiza la gran 
flexibilidad que tuvieron los pobladores a la hora de la obtención de los recursos, por su variedad de actividades 
y producción asociadas (Lorandi 1978). Esta autora plantea sobre la base de ciertos indicadores, como la menor 
cantidad de huesos de animales en los basureros, la correlación “menor caza = mayor incremento agrícola” para 
los momentos más tardíos.

En la década del ‘80 y principios de los ‘90 vuelve a presentarse un “bache” en las investigaciones de la 
región, excepto contados aportes (e.g. Gramajo de Martínez Moreno 1992). En este momento, la mayoría de la 
información proviene de los trabajos realizados en áreas vecinas, dando cuenta de las relaciones entre éstas (e.g. 
Nuñez Regueiro y Tartusi 1987; Pérez Gollán y Heredia 1987; Tartusi y Nuñez Regueiro 1993; Cerutti 1999).

Desde fines de la década del ‘90 principalmente, se presentan los aportes de Togo (e.g. 1999, 2004, 2005), y en 
este contexto se “despierta” el interés hacia los restos arqueofaunísticos con el fin de caracterizar la economía de 
los pobladores prehispánicos para la etapa agroalfarera de la región de estudio (e.g. del Papa et al. 2010a, 2010b; 
Fernández Varela et al. 2001). Estos trabajos se enmarcan en la metodología actual de la disciplina (basados 
en aspectos tafonómicos, representación de partes, etc.). Togo (2004) caracterizó la adaptación al medio como 
una relación muy estrecha haciendo uso de los distintos recursos estacionalmente a través de la caza, pesca y 
recolección, con cierta complementación de productos provenientes de la agricultura y tal vez de la ganadería de 
camélidos, sosteniendo que el ñandú (Rhea americana) había desempeñado un papel destacado en la vida de estas 
comunidades y de allí la posibilidad de su crianza en cautiverio.

En cuanto a los antecedentes de la Sierra de Guasayán, Beder (1928) presenta una lista de los sitios donde 
localiza restos de los antiguos pobladores, entre los que se encuentran Villa la Punta y Maquijata. El trabajo de 
Ledesma (1961) hace mención sólo a localidad de Maquijata, donde se ha hallado lo que el autor denomina “creux 
à offrande” (rocas excavadas de fuerte sugestión ritual), alfarería y material lítico. Lorandi (1974) menciona la 
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presencia de sitios ubicados en las proximidades de Villa Guasayán. Por otra parte, el trabajo de Gómez (1975) 
constituye un aporte fundamental para el conocimiento de las industrias líticas tempranas de Santiago del Estero; 
los materiales analizados provienen principalmente de la zona de Maquijata, también de Tala Arroyo y Sinchicaña. 
Gramajo de Martínez Moreno y Martínez Moreno (1992) realizaron el relevamiento y prospección de la sierra 
de Guasayán, tanto de las laderas oriental y occidental, como puntos de quiebre de la sierra; donde reconoce 
entre otros sitios agroalfareros, la Quebrada de Maquijata y Villa la Punta. En estos trabajos están ausentes 
las investigaciones de los restos arqueofaunísticos, constituyendo en su gran mayoría tareas de prospección y 
reconocimiento del material arqueológico de las distintas localidades, a excepción del trabajo de Gómez (1975) 
que presenta un análisis significativo de las industrias líticas.

Los últimos trabajos corresponden a los realizados por el grupo de investigación dirigido por el Dr. Togo 
(2004), principalmente en los sitios Villa la Punta “Guayacán” y Maquijata.

Área de estudio
La sierra de Guasayán se encuentra al oeste de la provincia de Santiago del Estero y se orienta N-S con una 

extensión de 76 km de largo y un ancho que no sobrepasa los 4 km. La vertiente oriental se levanta en un frontón 
abrupto de barrera, con vegetación espesa; en cambio, por el poniente su declive no es tan pronunciado. Esta 
sierra raramente excede los 300 m de altura sobre el nivel del mar (Ledesma 1961). Las temperaturas promedio 
para la zona de estudio tienen valores de 20º C, con precipitaciones (se concentran en el período estival) de 600 
mm anuales y capacidad de evapotranspiración potencial mayor, lo que determina una gran deficiencia hídrica 
(Ledesma 1979). En esta serranía y sobre todo en la parte oriental, hay una sucesión de “ojos” de agua que afloran 
de trecho en trecho, así como las vertientes (una de las más importantes sería la de Maquijata); condición que 
posibilitó la presencia de asentamientos humanos en la zona (Ledesma 1961).

Sitio Villa la Punta “Guayacán”
La localidad de Villa la Punta se encuentra en el departamento de Choya, al sudoeste de la provincia de 

Santiago del Estero y a 93 km de la capital de dicha provincia (Figura 1). La población se encuentra en el extremo 
sur de las estribaciones de la serranía de Guasayán, hacia el este de la misma. El asentamiento está ubicado a cielo 
abierto con pendientes suaves y múltiples cañadones, algunos de ellos con fuentes de agua permanente, lo que 
permitió la subsistencia a los grupos humanos desde época relativamente temprana (Togo 2004). La extensión 
del sitio se desconoce por no presentar materiales en superficie ni elevaciones artificiales o paredes de piedra; la 
evidencia se encuentra en las paredes de algunas cárcavas y cañadones.

Los materiales cerámicos son de procedencia “Las Mercedes”, que corresponden a los primeros grupos 
agroalfareros de la región. Las características representativas son la cerámica de coloración gris-negra, lisa o 
decorada, en este último caso puede ser en positivo o en negativo (Togo 2004). Junto a la cerámica típicamente 
de Las Mercedes aparece un conjunto pintado designado con el nombre de “Cortaderas” (grandes similitudes 
al estilo Alumbrera Tricolor como modificación del Condorhuasi Policromo de la zona de Ambato, provincia 
de Catamarca). Las Mercedes tendría matrices provenientes tanto de las culturas como Tafí-Candelaria por una 
parte y Ciénaga-Alamito-Condorhuasi por la otra, o raíces originarias comunes para todos ellos (Togo 2007a). 
En la actualidad, estamos analizando la posibilidad de que podría tratarse de una adaptación local de Candelaria. 
En el sitio de estudio se presentan variantes con respecto a otros, ya que se encuentra poco material grabado y 
pintado (Togo 2004). De acuerdo a los fechados absolutos que se han realizado en este último tiempo (Togo 
2007a) nos permite comparar esta entidad cultural con otras de similares características y de edad conocida; en 
este sentido se considera que pueden corresponder al Período Temprano y con seguridad al Período Medio de la 
región Valliserrana (Togo 2007a). Por los fechados que se disponen, esta cultura se habría desarrollado entre el 
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350 y el 1.100/1.200 DC.
La cronología del sitio corresponde a los fechados más antiguos para esta entidad cultural en la provincia, 

con edades radiocarbónicas de 1.550 ± 60 AP LP-1443; carbón vegetal y 1.580 ± 60 AP LP-1438; carbón vegetal 
(Togo 2007a). La diferencia entre los fechados hace presuponer que la ocupación no fue prolongada, ya que los 
materiales analizados son muy homogéneos desde la base hasta los niveles superiores (Togo 2004). Además de 
los restos de alfarería y arqueofaunísticos se rescataron desechos de talla, cuentas de collar y una placa de bronce. 

Sitio Maquijata
Maquijata se encuentra en el Departamento Choya, ubicado en la falda oriental de la sierra de Guasayán y en 

la boca de la quebrada homónima (Figura 1), aproximadamente a 12 km al norte de Villa la Punta. Esta localidad 
fue vinculada por algunos estudiosos con la entrada de la expedición de Diego de Rojas en el año 1543 a suelo 
santiagueño (Ledesma 1961). En dicho lugar existen una serie de montículos, muchos de ellos degradados o 
reutilizados por las poblaciones sucesivas que se asentaron en dicho paraje, de dimensiones y altura variables, 
conformando un conglomerado relativamente extenso. De los estudios previos se infiere la presencia de una 
población numerosa y estable, con patrones culturales estabilizados (Togo 2004).

En el sitio se recuperaron materiales cerámicos, donde se observa la presencia de elementos principalmente 
identificados como Famabalasto N/R y Sunchitúyoj en sus niveles más bajos acompañados con algunos fragmentos 
asimilables a Las Mercedes. En los niveles superiores también se identificaron materiales cerámicos Averías (Páez 
et al. 2009). A pesar de las diferencias en cuanto a la cantidad de materiales hallados entre los niveles artificiales, 
la proporción entre los grupos cerámicos se mantiene constante, principalmente materiales pertenecientes a las 
entidades culturales Sunchitúyoj y Famabalasto N/R (Páez et al. 2009). Entre los restos se recuperaron carbón, 
material lítico (puntas y desechos) y huesos de aves, peces, mamíferos, etc.

En el sitio se obtuvieron diferentes fechados radiocarbónicos de distintos sectores (Tabla 1; Togo 2007b: 
231). El fechado más reciente del Sector III (LP- 1732) de 210 ± 60 años C14 AP proviene de la primera muestra 
superior, por lo tanto creemos que pudo estar contaminado (Togo 2007 b: 231).

Los materiales de procedencia Sunchitúyoj 1, fueron denominados o agrupados de diversas maneras a lo largo 
del desarrollo de las investigaciones; entre estas, “Rama B” de la llamada “Civilización Chaco-Santiagueña” 
(Wagner y Wagner 1934); a su vez, para Lorandi (e.g. 1978) constituye parte de la fase Las Lomas y una parte de 
la fase Quimili Paso, esta última se encontraría en asociación con la entidad cultural Averías, fase más reciente 
de la “Tradición Cultural Chaco-Santiagueña”; por último, Bleiler (1948) denominó a los materiales como Llajta 
Mauca bicolor.

Según Lorandi (1978) y Gramajo de Martínez Moreno (1978), su inicio no sería anterior al 800 AD; según 
nuevos fechados disponibles, su presencia estaría entre el 1.200 y 1.500 AD (Togo 2007b, 2008) y podría haber 
perdurado hasta la conquista, por lo menos en algunas zonas de la provincia (Gramajo de Martínez Moreno 1978; 
Togo 2004).

El agrupamiento hecho por algunos autores de estas dos entidades culturales (Sunchitúyoj y Averías) se basa 
en el hecho de que sus diferencias fundamentales se centran en el tipo decorativo y la utilización de los colores 
fuertes y policromos en Averías, y colores suaves y bicolores en Sunchitúyoj, como por la estilización del Búho en 
Averías. La interpretación de estas entidades culturales como una tradición cultural que las incluye (Lorandi 1978) 
se debe a que el patrón de asentamiento y el sistema económico serían similares entre las fases que la componen 
(Las Lomas, Quimili Paso y Oloma Bajada-Icaño; Lorandi 1978).

Se desconoce el origen de la transformación tecnológica y la introducción de patrones ideológicos ausentes 
o restringidos hasta ese momento que conformaron la entidad cultural Sunchitúyoj, como la presencia de asas 
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y bases planas; las asas cónicas macizas y el uso masivo de tiestos molidos; la iconografía central del Búho en 
los motivos decorativos; las puntas de proyectil de hueso; los entierros secundarios de adultos en urnas; el uso 
de narigueras; la incorporación de las campanas o alfarerías gruesas y las construcciones habitacionales sobre 
montículos naturales, artificiales o mixtos, tanto en la zona llana como en la serranía de Guasayán (Gramajo de 
Martínez Moreno 1978; Lorandi 1978; Togo 2005); a su vez, la presencia de elementos de metal obtenidos por 
intercambio desde el área valliserrana (Gramajo de Martínez Moreno 1978). 

Por otra parte, el tipo cerámico Famabalasto N/R se caracteriza por los colores negro sobre rojo o rojo brillante 
con motivos de manos, asociado al tipo catamarqueño de Famabalasto, generalmente asociado contextualmente 
a Averías y considerado del momento tardío por su relación con asentamientos Incaicos, Santamariano o Belén 
(Togo 2008). La presencia de este material en la base del montículo de Maquijata con un fechado radiocarbónico 
de 840 AP modifica esta visión, por lo que se considera que sería anterior a Sunchitúyoj y posterior a Las mercedes; 
perdurando hasta el contacto hispánico (Togo 2008).

Este trabajo consiste en presentar el análisis para un área prácticamente desconocida de la provincia, 
correspondiente a la sierra de Guasayán, cuyos antecedentes en las investigaciones arqueológicas son escasos (del 
Papa et al. 2010c). En este caso se analizan los restos arqueofaunísticos de los sitios agroalfareros Villa la Punta y 
Maquijata con el fin de identificar el tipo de estrategia utilizada en el uso de animales por los grupos agroalfareros 
de esta región a través de los índices de Riqueza, Diversidad y Equitatividad.

MATERIALES Y MÉTODOS
Como mencionamos anteriormente se tuvieron en cuenta los materiales arqueofaunísticos de los sitios 

arqueológicos Villa la Punta “Guayacán” (VP) y Maquijata (Mj), de los cuales ya se han presentado resultados 
de recortes analíticos sobre los mismos. Para el primero de estos sitios, se analizaron las evidencias respecto del 
consumo de roedores -subfamilia Dolichotinae- (del Papa et al. 2010a); y para el segundo se presentaron los 
resultados del análisis tafonómico de los materiales (del Papa et al. 2010b).

En el sitio VP se escogió para la excavación la zona que se encontraba entre dos cañadones, por ser la zona 
libre con mayores posibilidades de obtención de materiales, en que se procedió a la apertura de dos cuadrículas, 
la Nº I de 2 x 1,66 m de lados (dimensión establecida por la disponibilidad entre ambos cañadones) y la N° II de 
2 x 2 m de lado. Los materiales fueron recuperados de niveles artificiales de 20 cm; y se utilizó zaranda con un 
tamaño de malla de 5 mm (Togo 2004). Se determinó que los materiales se encontraban concentrados en un estrato 
promedio de 40 cm, entre los 20 y los 60 cm de profundidad, con abundante restos de huesos quemados, carbones 
y fragmentos de cerámica (por lo menos en una de las cuadrículas) (Togo 2004).

En total se analizaron 2.595 restos (huesos, dientes, valvas y cáscaras de huevos) procedentes de una superficie 
total de 7,32 m2.

Del sitio Mj se estudiaron los restos arqueofaunísticos obtenidos mediante excavaciones sistemáticas por 
niveles artificiales de 10 cm y el cribado de los sedimentos en zaranda con un tamaño de malla de 5 mm, en cuatro 
cuadrículas de una superficie de cuatro m² cada una, ubicadas en los sectores identificados como I, II y III (ver 
Togo 2004).

En los primeros 20 cm la tierra presenta una coloración más clara y restos de material orgánico. Por debajo de 
los 20 cm el sedimento posee una coloración más rojiza. Estas diferencias se deben a que la primera capa contiene 
la mayor concentración de material orgánico y se considera a todo el paquete sedimentario que contiene los restos 
arqueológicos como una misma unidad de depositación.
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En el sector I, los materiales arqueológicos se encuentran hasta los 50 cm y la mayoría de los restos cerámicos 
están concentrados en los primeros 20 cm (85,02 % de los materiales de la cuadrícula); a partir de allí decrece 
la cantidad en forma pronunciada hasta el nivel de base (9,02 % para el nivel 3 y 5,94% de los materiales de la 
cuadrícula para el nivel 4) (Páez et al. 2009). Se identificó un posible fogón en el nivel tres (20-30 cm.). El sector 
III se ha excavado hasta una profundidad de 70 a 80 cm, pero los últimos niveles fueron estériles. A los 15 cm se 
ha encontrado una capa compacta de posible material orgánico; por encima y por debajo de la misma se recolectó 
abundante carbón. En los dos primeros niveles se encuentran presentes el mayor número de fragmentos cerámicos 

Figura 1. Ubicación de los sitios de estudio.

Procedencia Nivel
Fechados 

radiocarbónicos  
(AP)

Código Material fechado

Sector I - C 1 10-20 cm 410 ± 60 LP- 1714 carbón vegetal
Sector I - C1 30-40 cm 540 ± 60 LP- 1707 carbón vegetal

Sector II - C 2 20-30 cm 700 ± 60 LP- 1719 carbón vegetal
Sector III - C 2 10-20 cm 210 ± 60 LP- 1732 carbón vegetal
Sector III - C 1 10-20 cm 840 ± 70 LP- 1487 carbón vegetal

Tabla 1. Fechados radiocarbónicos del sitio Mj. C= cuadrícula. 
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(32 % en el nivel 1 y 20 % en el nivel 2), luego comienza a descender hasta el cuarto nivel (15 % en el nivel 3 y 
12 % en el nivel 4), aumenta nuevamente en el quinto (18%) y finalmente disminuye en el último nivel fértil (3 
% en el nivel 6) (Páez et al. 2009). 

Se han analizado 3.356 restos (huesos, dientes, cáscaras de huevos y fragmentos de valvas de moluscos) 
provenientes de dos cuadrículas: la primera correspondiente al Sector I (Mj I), cuadrícula 1, de la que se obtuvo 
material faunístico en los niveles 1, 2 y 4; y la segunda al Sector III (Mj III), cuadrícula 2, con restos desde el 
primer nivel hasta el sexto, pero en menor cantidad en los tres últimos niveles. Por lo que la superficie de donde 
proceden los materiales corresponde a 8 m2; superficie similar a la de VP. 

La determinación anatómica y taxonómica se realizó mediante material de comparación depositado en las 
colecciones de los Departamentos Científicos Zoología Vertebrados, Paleontología Vertebrados y Cátedra de 
Anatomía Comparada de la Facultad de Ciencias Naturales y Museo de La Plata. Se cuantificaron los materiales 
teniendo en cuenta las siguientes medidas de abundancia taxonómica y de partes esqueletarias: NISP, MNI, 
MNE y MAU% (Mengoni Goñalons 1999). En ambos sitios se llevo a cabo el análisis tafonómico que nos 
permitió distinguir los taxones que fueron utilizados por las poblaciones humanas y descartar aquellas que fueron 
introducidas al registro por otros agentes (del Papa 2008; del Papa et al. 2010a, 2010b). 

Para interpretar las estrategias en el uso de los animales en los sitios de estudio se tuvieron en cuenta los índices 
de Diversidad, Equitatividad y Riqueza, para comparar los sitios arqueológicos y contextos culturales para la 
Sierra de Guasayán. 

Índice de Riqueza: refleja la cantidad de taxones utilizados en un sitio (Grayson y Delpech 1993), siendo la 
sumatoria de todas las categorías taxonómicas que no se traslapen (Grayson 1991). Expresado como NTAXA. 

Índice de Diversidad: mide la importancia relativa de las especies presentes, permite la discusión de las estrategias 
de subsistencia en términos de la variedad de animales usados en un sitio. Este será calculado con el índice de 
Shanon-Weaver (Reitz y Wing 1999; Reitz y Masucci 2004;). El mismo se expresa como H’= - ∑ (pi) (ln pi); 
donde pi es el número de especímenes de la categoría i dividido el tamaño de la muestra. 

Índice de Equitatividad: mide la igualdad con que las especies fueron utilizadas, el grado de dependencia de 
los recursos utilizados y la variedad de especies usadas en el sitio basado en el uso igual, o desigual de especies 
individuales (Reitz y Wing 1999; Reitz y Masucci 2004; Lupo y Schmitt 2005). Se utilizará la formula V’ = H’ / 
ln S; donde H’ es el índice de Shanon-Weaver, y S es la cantidad de taxones (NTAXA).

Estos índices nos permiten discutir la subsistencia en términos de estrategias generalistas (gran cantidad de 
especies, en similar proporción), o especialistas (pocas especies, donde predomina alguna) (Reitz y Wing 1999).

Tanto el NISP, el MNI como el peso de los especímenes pueden ser utilizados como unidad para el cálculo de 
estos índices (e.g. Reitz 2004; Reitz y Wing 1999). En diversos trabajos se han puesto de manifiesto los problemas 
y beneficios de estas medidas de cuantificación (e.g. Grayson 1984; Lyman 1994; Marshall y Pilgram 1993; 
Ringrose 1993). Consideramos en este trabajo que el NISP, el peso de los especímenes y el MNI tienen problemas 
para su aplicación en los índices de diversidad (H’); entre estos se considera que el NISP introduce un error al 
cálculo cuando se comparan taxones con fragmentación diferencial dentro de la muestra y entre muestras. Otra 
cuestión importante a la hora de comparar diferentes taxones a través del NISP, es la diferencia en la cantidad de 
elementos entre los mismos.

Con respecto al MNI, este sobredimensiona aquellas especies “raras” o escasamente representadas. Por otra 
parte, el MNI no tiene en cuenta el aporte de estos taxones a la subsistencia, es decir, que a la hora de calcular 
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los índices de diversidad, es lo mismo un individuo de un roedor pequeño que un individuo de camélido. Esto 
último repercute en los índices utilizados, generando una mayor diversidad y una distribución de las especies 
más equitativa. 

El peso de los especímenes puede ser problemático a la hora de comparar diferentes taxones cuya estructura 
ósea es completamente diferente. Este sería el caso de la comparación entre aves, peces, reptiles y mamíferos.

En este trabajo, para calcular los índices de Diversidad y Equitatividad, se utilizó el MNI x peso promedio 
del taxón en vida, a modo de estimar la biomasa obtenida de los diferentes recursos. Si bien esta unidad tiene 
aparejado algunos problemas como la sobreestimación de las especies “raras” o escasamente representadas; el 
considerar el ingreso al registro de los animales en estado completo, esto puede sobredimensionar principalmente 
aquellos animales de tamaño mayor a los 50 kg de los cuales podrían haberse transportado sólo partes de los 
mismos; así como la sobreestimación de los productos susceptibles de ser consumidos al considerar el peso 
promedio del taxón en vida. A pesar de estos problemas, creemos que esta manera tal vez es la que de un modo 
preliminar, puede representar mejor el aporte de los diferentes taxones a la subsistencia de los grupos humanos. 

Los pesos fueron tomados de la bibliografía, realizándose el promedio entre el intervalo de variación teniendo 
en cuenta los animales adultos. Para los peces se calculó el promedio de las especies más conspicuas del río Dulce 
de los cuales se obtuvo el peso por captura de algunos ejemplares (Mastrarrigo 1947); entre éstos Prochilodus 
lineatus (sábalo), Leporinus obtusidens (boga), Salminus brasiliensis (dorado) y Pimelodus albicans (bagres, 
moncholo), para luego calcular un promedio general de los mismos. Para los quelonios se consideró el peso 
al que pueden llegar las tortugas más comunes en la región -Chelonoidis chilensis-  (Chebez 1999); en el caso 
de Tupinambis sp., se tuvo en cuenta el peso estimado de Tupinambis merianae (Basso 2004). Para las aves 
indeterminadas se consideró las especies determinadas en otros sitios arqueológicos de la zona; Calidris sp. 
(playeritos); Chauna torquata (chajá); Chunga burmeisteri (chuña patas negras); Dendrocygna sp. (sirirí); Ciconia 
maguari (cigüeña americana); Jabiru mycteria (yabirú); Fulica sp. (gallaretas); Milvago chimango (chimango); 
Nothoprocta sp. (inambú); Nothura maculosa (inambú); Eudromia sp. (martinetas); Vanellus chilensis (tero) 
(Cione et al. 1979; Lorandi y Lovera 1972), para las cuales se calculó el promedio general de todo el conjunto 
(Camperi y Darrieu 2005; Contreras 1985, 1986; Fiora 1933); y en el caso de Rhea americana se siguió a Martella 
y Navarro (2006). Para Dolichotis patagonum se tomó a Baldi (2007); para Lama sp. se consideró el peso del 
guanaco de bajas latitudes (Elkin 1996); y para el resto de los mamíferos se siguió a Redford y Eisenberg (1992). 

Estos índices son dependientes del tamaño de la muestra, así como la técnica de obtención de los recursos 
(Grayson et al. 2001; Lupo y Schmitt 2005; Schmitt y Lupo 1995). Para controlar el efecto que pueda tener el 
tamaño de la muestra en el resultado de los índices y para poder comparar muestras de diferentes tamaños, los  
cálculos de Riqueza y Diversidad fueron realizados por el software EcoSim 700 mediante curva de rarefacción 
(Lyman y Ames 2007).

Para realizar los índices de Diversidad y Equitatividad se consideró el MNI de la categoría Caviinae (sumados 
los restos de Galea musteloides y Microcavia australis); lo mismo se realizó con la categoría Dasypodidae (suma 
del MNI de Chaetophractus vellerosus y Tolypeutes matacus). Este agrupamiento se debió a la similitud entre 
los taxones involucrados tanto de comportamiento, posibles productos obtenidos de los mismos, como de la 
probable similitud en los modos de apropiación de los recursos y procesamiento. No se tuvieron en cuenta las 
cáscaras de huevos de R. americana para los cálculos. Con respecto a las aves indeterminadas, al no realizarse 
la determinación sistemática de los restos por el momento, se efectuó el cálculo estimativo de MNI, teniendo en 
cuenta la lateralidad de los elementos con el fin de incorporarlos al presente análisis. Se tiene en cuenta que la 
posterior determinación sistemática podrá variar el cálculo de este índice.
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RESULTADOS
Para el sitio VP se identificaron 15 taxones con distintos niveles de identificación, siendo para Mj de 18 (Tabla 

2). 
En el sitio VP se ha podido determinar una especie de aves (Rhea americana) y seis de mamíferos (Tolypeutes 

matacus, Chaetophractus vellerosus, Microcavia australis, Galea musteloides, Dolichotis patagonum y Dolichotis 
salinicola), y en los demás casos se han asignado a la categoría de género (Spixia, Bulimulus, Chelonoidis, 
Tupinambis, Lama, Dolichotis y Ctenomys), subfamilia (Caviinae), familia (Cricetidae), suborden (Caviomorpha), 
orden (Artiodactyla y Rodentia), superorden (Ungulata) y clase (Gasteropoda, Aves y Mammalia) -Tabla 2-.

En Mj se pudo determinar una especie de ave (R. americana) y siete especies de mamíferos (C. vellerosus, 
Puma concolor, Pseudalopex gymnocercus, D. patagonum, D. salinicola, Lagostomus maximus y Calomys 
callosus,), y en los restantes casos se han llegado a la categoría de género (Spixia, Chelonoidis, Tupinambis, Lama, 
Mazama, Ctenomys), subfamilia (Caviinae, Sigmodontinae), familia (Canidae, Cervidae, Dasypodidae), suborden 
(Caviomorpha), orden (Anura, Artiodactyla), superorden (Ungulata) y clase (Gasteropoda, Osteichthyes, Aves, 
Mammalia) -Tabla 2-.

Taxones utilizados o probablemente utilizados
En VP se estableció la acción antrópica por las marcas de corte en Tupinambis sp., R. americana, Lama 

sp. y D. patagonum; estos taxones también muestran evidencias de acción térmica en buena proporción de los 
especímenes, al igual que D. salinicola. En la muestra se observó una baja incidencia de los atributos asociados 
a la fractura intencional, y los mismos se presentan en R. americana, Lama sp. y D. patagonum (Tabla 3). 
Con respecto a los roedores Dolichotinae, además de las evidencias presentadas anteriormente, se analizó la 
representación de partes esqueletarias y el rango etario, concluyendo que los mismos ingresaron de manera 
completa al sitio, siendo probable que para obtener este recurso se emplearon actividades de caza en masa (ca. 
50% de especímenes juveniles) y trampas o presas individuales (restos de individuos adultos) (del Papa et al. 
2010a).

Del análisis de los restos del sitio Mj se infirió la utilización antrópica de Lama sp., R. americana tanto por 
marcas de corte, quemado y fractura intencional; Aves indet., Mazama sp. y L. maximus por marcas de corte y 
quemado; D. patagonum por marcas de corte; P. concolor por fractura intencional (aserrado perimetral; sensu 
Acosta 2000). En el caso de los peces, además de su presencia en una zona donde no hay cursos permanentes 
de agua (el río más cercano es el Dulce a 80 km aproximadamente), algunos restos presentan termoalteración.

Para algunos taxones, si bien no se pudo afirmar el uso antrópico por no presentar evidencias claras o ser 
éstas indirectas, no se descarta dicha posibilidad (Tabla 3). Entre los que presentan evidencias indirectas, para 
VP tanto Tolypeutes matacus, C. vellerosus, G. musteloides, M. australis y aves pequeñas presentaron en baja 
proporción termoalteración; al igual que Tupinambis sp. y C. vellerosus para el sitio Mj. También se tienen en 
cuenta aquellos taxones que no presentan evidencias del consumo antrópico pero tampoco de la acción de otro 
depredador o la muerte natural de los individuos en el lugar, lo que no nos permite descartarlos del posible 
consumo humano. Entre éstos, Chelonoidis sp., Tupinambis sp., P. gymnocercus, D. salinicola y Caviinae para 
Mj; y Chelonoidis sp. para VP (del Papa 2008; del Papa et al. 2010a, 2010b).

Se puede observar para las muestras analizadas los problemas referentes a la fragmentación diferencial tanto 
intra como inter-muestra. Para el sitio VP se observa que hay más taxones con mayor fragmentación comparado 
con Mj (siete taxones con valor NISP/MNE entre 1,2 y 2,14 para VP y cuatro taxones con valores entre 1,2 y 1,5 
para Mj; Tabla 3); a su vez, hay diferencias entre los taxones dentro de cada muestra (para VP M. australis y R. 
americana, y en Mj, tanto Lama sp. como R. americana presentan los valores más altos de fragmentación; Tabla 
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Taxón Nombre vulgar
VP Mj

NISP MNI NISP MNI
Gasteropoda 4 4 13 13
Spixia sp. Caracoles terrestres 18 18 86 86
Bulimulus sp. Caracoles terrestres 1 1 - -
Osteichthyes Peces óseos - - 24 2
Anuro - - 1 1
Chelonoidis sp. Tortugas terrestres 1 1 14 1
Tupinambis sp. Lagarto 24 1 51 1
Aves indet. 66 13 142 13
Rhea americana Ñandú 79 4 66 5
Rhea americana* 231 2^ 346 3^
Mammalia indet. 379 - 764 -
Dasypodidae - - 10 2
Tolypeutes matacus ° Quirquincho bola 2 1 - -
Chaetophractus vellerosus °° Pichi llorón 12 1 48 1
Canidae - - 2 1
Pseudalopex gymnocercus Zorro pampeano - - 2 1
Puma concolor Puma - - 1 1
Ungulata 11 - 97 -
Artiodactyla 5 - 42 -
Lama sp. Camélido 109 3 678 11
Cervidae pequeños - - 2 1
Mazama sp. Corzuela - - 7 1
Rodentia 42 - - -
Caviomorpha 110 - 61 -
Lagostomus maximus Vizcacha - - 25 3
Dolichotis sp. 32 2 - -
Dolichotis patagonum Mara, liebre patagónica 97 4 22 2
Dolichotis salinicola Conejo de los palos 235 13 2 1
Caviinae 28 8 6 3
Galea musteloides Cuis común 8 3 - -
Microcavia australis Cuis chico 15 3 - -
Ctenomys sp. Tuco tuco, oculto, coruro 6 1 3 2
Sigmodontinae - - 7 2
Calomys callosus Ratón de campo - - 10 3
Cricetidae 2 2 - -
Indet. ** 1.078 - 821 -
NSP 2.595 3.353
NTAXA 15 18

Tabla 2. Determinación taxonómica, abundancia relativa.
* cáscaras de huevos; ° placas de la armadura ósea; °° restos óseos + placas de la armadura ósea; **Número de restos; ^ 

MNI calculado mediante Método  Comparativo (Quintana 2008); NSP = número total de restos.
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3). Con respecto a los taxones con diferente cantidad de elementos en su esqueleto, se puede observar tanto en 
Mj como en VP aquellos taxones con armaduras óseas (dasipódidos, quelonios); y aquellos con mayor cantidad 
de elementos craneanos (e.g. peces, Tupinambis sp.) (Tabla 3).

Con respecto a la sobredimensión de aquellas especies “raras” o escasamente representadas a través del MNI, 
se puede observar el ejemplo claro en Mj, donde tanto P. concolor como Tupinambis sp. están representados 
por un MNI=1, sin embargo, se deriva de un solo espécimen para el primero, y en cambio de 51 especímenes 
para el segundo (Tabla 3). Como se mencionó anteriormente se considera que el cálculo a través del MNI x 
peso promedio del taxón en vida, puede solucionar los distintos problemas a través del NISP y aquellos del 
MNI respecto de la influencia en la mayor diversidad y equitatividad de los resultados; pero no se soluciona la 
sobredimensión de aquellas especies “raras” ocasionada por esta última unidad.

Villa la Punta Maquijata
Taxones con evidencias de 
uso antrópico

NISP° MNI MNE° NISP/ 
MNE NISP° MNI MNE° NISP/ 

MNE

Osteichthyes - - - - 24 2 22 1,09
Tupinambis sp. 24 1 20 1,2 - - - -
Rhea americana 79 4 51 1,54 66 5 44 1,5
Rhea americana* 231 2^ - - 346 3^ - -
Puma concolor - - - - 1 1 1 1
Lama sp. 109 3 79 1,37 631 11 419 1,5
Mazama sp. - - - - 7 1 6 1,16
Lagostomus maximus - - - - 25 3 22 1,13
Dolichotis patagonum 90 4 66 1,36 21 2 20 1,05
Dolichotis salinicola 234 13 189 1,23 - - - -

Villa la Punta             Maquijata
Taxones sin evidencias 
directas del uso antrópico 

NISP° MNI MNE° NISP/ 
MNE NISP° MNI MNE° NISP/ 

MNE

Aves indet. 66 13 55 1,2 142 13 115 1,23
Chelonoidis sp. 1 1 - - 4 1 4 1

Tupinambis sp. - - - - 51 1 46 1,1
Tolypeutes matacus - 1 - - - - - -
Chaetophractus vellerosus 2 1 2 1 11 1 11 1
Pseudalopex gymnocercus - - - - 2 1 2 1
Dolichotis salinicola - - - - 2 1 2 1
Caviinae 26 8 23 1,13 6 3 5 1,2
Galea musteloides 8 3 7 1,14 - - - -
Microcavia australis 15 3 7 2,14 - - - -
NTAXA 11 14

Tabla 3. Abundancia relativa y fragmentación de los taxones utilizados o posiblemente utilizados en el sitio.
* cáscaras de huevos; ^ MNI calculado mediante Método Comparativo (Quintana 2008);° no se contabilizó: dientes, frag-

mentos de cáscaras, ni placas de la armadura ósea.
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Índices de Riqueza, Diversidad y Equitatividad
En este aspecto se puede decir que el sitio VP tiene una riqueza de taxones utilizados (NTAXA) de 11 y para 

el sitio Mj de 14, siendo este último de mayor riqueza (Tabla 3). A pesar de las diferencias en el tamaño de las 
muestras (mayor cantidad de especímenes en Mj), la comparación entre las mismas se hace posible dado que a 
través del software Eco-Sim 700 por curva de rarefacción, reflejó los mismos resultados. 

El índice de Diversidad, como se expuso anteriormente se calculó mediante la unidad MNI x peso promedio del 
taxón en vida (Tabla 4). Dado el agrupamiento de los Caviinae y Dasypodidae, el NTAXA del sitio VP disminuyó 
a nueve (Tabla 4), esto sólo es tenido en cuenta para el cálculo del índice de Diversidad y no para el de Riqueza. 

Como resultado se observa una mayor diversidad para el sitio VP (H’ = 1,22) en relación al sitio Mj (H’ = 0,83) 
(Tabla 4).

Con respecto a la Equitatividad de las muestras analizadas se observa que en ninguno de los sitios se produce 
una representación de taxones equitativa o de utilización igual de los recursos; sin embargo en el sitio VP, este 
índice es mayor  (V’ = 0,55); observándose para el sitio Mj prácticamente una especialización en algún tipo de 
recurso (V’ = 0,31) (Tabla 4). 

Dado los resultados obtenidos de los índices, se decidió analizar los taxones que tuvieron mayor incidencia 
en los mismos. Se puede observar que para el sitio VP, a través del peso x MNI se destacan los camélidos, 
constituyendo el mayor aporte a este conjunto; quedando en segundo lugar R. americana y en tercer lugar los 
roedores Dolichotinae (Figura 2 a). En el sitio Mj se observa que predominan los camélidos con una amplia 
diferencia respecto del segundo recurso en importancia (R. americana; Figura 2 b).

VP MJ 
Taxón Peso  (kg)* MNI Peso total MNI Peso total
Osteichthyes 0,968 -  - 2 1,94
Chelonoidis sp. 2,5 1 2,5 1 2,50
Tupinambis sp. 4,15 1 4,15 1 4,15
Aves indet. 1,412 13 18,36 13 18,36
Rhea americana 26 4 104 5 130
Dasypodidae 0,88 2 1,76 1 0,88
Pseudalopex gymnocercus 5,15 - - 1 5,15
Puma concolor 40 - - 1 40
Lama sp. 95 3 285 11 1045
Mazama sp. 23,45 - - 1 23,45
Lagostomus maximus 6,18 - - 3 18,54
Dolichotis patagonum 10 4 40 2 20
Dolichotis salinicola 1,85 13 24,05 1 1,85
Caviinae 0,377 8 3,02 3 1,13
Totales -   - 482,832  - 1312,943
NTAXA - 9 - 14 -
Diversidad (H’) - - 1,22 - 0,83
Equitatividad (V’) - - 0,55 - 0,31

Tabla 4. Pesos de los taxones. Índice de diversidad y Equitatividad.
* peso promedio
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DISCUSIONES Y COMENTARIOS FINALES
Si bien el índice de Riqueza es más alto para el sitio Mj, se observa que VP es más diverso. Esta diferencia 

se da debido a que el índice de diversidad tiene en cuenta la importancia relativa de las especies; es decir, que si 
en un sitio el número de especies es menor que en otro, pero esas especies están equitativamente representadas 
o en una frecuencia similar, este sitio será más diverso que aquel con muchas especies pero en el que predomina 
una sola o pocas en todo el conjunto. Como se observó anteriormente, estas características se observan entre las 
muestras de estudio. 

Las diferencias en la proporción en que los taxones fueron utilizados en los conjuntos se pueden deber a 
diferencias ambientales y climáticas, las que pueden afectar la disponibilidad de recursos; o a decisiones de 
los grupos humanos (entre éstas se consideran las modificaciones ambientales generadas antrópicamente, 
sobreexplotación de los recursos, constricciones generadas por el aumento poblacional, así como las decisiones 
generadas por la obtención de nuevas tecnologías, tabú, etc.). Si la capacidad de sustentación de un área es excedida 
(sobreexplotación, crecimiento de las poblaciones humanas, cambios climáticos), se pueden adquirir nuevos 
vínculos sociales como el comercio (Stahl 2005), control del tamaño de las poblaciones, desarrollo de recursos 
domesticados (Reitz y Wing 1999), migración estacional de un sector de la población (Stahl y Oyuela-Caycedo 
2007), diversificación de los recursos, intensificación de los recursos o una combinación de estas respuestas.

Con respecto a las diferencias ambientales, no serían significativas ya que los sitios se encuentran próximos 
entre sí (ca. de 12 km). Sin embargo, se observan cambios de las condiciones climáticas para los momentos en 
que fueron habitados los sitios. Si bien no hay estudios paleoclimáticos para la región de estudio, la misma se 
inserta en la llanura Chaco-pampeana, siguiendo el modelo para Sudamérica de “P-pattern” -patrón Pampeano- 
(Iriondo 1999). Para este patrón, están caracterizados los cambios climáticos ocurridos para el Chaco Occidental 
y Oriental, zona mesopotámica de Argentina, Córdoba, San Luis y provincia de Buenos Aires (e.g. Carignano 

Figura 2. Abundancia taxonómica. MNI x peso promedio del taxón en vida.
a: Villa la Punta; b: Maquijata.
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1999; Cioccale 1999; Iriondo 1990, 1992, 1999, 2006; Salemme 1983; Tonni 1985, 1992; Tonni et al. 1999). 
Desde el 3.500 AP al 1.400-1.000 AP (el sitio VP corresponde a este lapso temporal) el clima se caracteriza por 
ser seco y básicamente semiárido con mayor amplitud térmica y ausencia de bosques, características más secas 
que las actuales (Carignano 1999; Iriondo 1990, 1992, 1999, 2006; Salemme 1983; Tonni 1985, 1992; Tonni et 
al. 1999). Dichas condiciones van a cambiar hacia el 1.400 - 1.000 AP (lapso en el que fue ocupado el sitio Mj) 
a una situación de calentamiento por aumento de la humedad donde se instala el clima actual; sin embargo esto 
estará interrumpido por un momento más seco y de menor temperatura, período denominado “Pequeña Edad de 
Hielo” hacia el siglo XV al XIX AD (Carignano 1999; Cioccale 1999; Iriondo 1990, 1999, 2006). Estos cambios 
climáticos pudieron afectar la disponibilidad de los recursos para los sitios estudiados; a pesar de esto, hay que 
tener en cuenta que el recurso por el cual se esperaría una mayor representación para el sitio VP (camélidos), está 
bien adaptado a condiciones semiáridas y secas.

En respuesta a estos cambios en la disponibilidad de los recursos (ya sea por cambios ambientales, climáticos 
o por decisiones humanas), los antiguos habitantes de la región pudieron poner en práctica diferentes estrategias, 
considerando que la elección de los recursos estuvieron dadas por la cantidad de productos procurados en relación 
a los costos y riesgos que surgen en su obtención (Smith y Winterhalder 1992). En este sentido, una opción 
sería el implemento de una estrategia generalista donde el aporte a la dieta está constituido por varios recursos 
(en este caso fauna), con una importancia relativamente similar entre estos; o una estrategia especialista de 
intensificación de aquellos recursos de mayor retorno energético por evento de caza. En este respecto, se pueden 
ver ejemplos de estos tipos de estrategias para otras regiones del país para el Holoceno Tardío. Con respecto a las 
estrategias generalistas, varios autores proponen un aprovechamiento más acentuado de los animales pequeños 
(intensificación), de menor rendimiento y una mayor incorporación de especies a la subsistencia debido a la mayor 
cantidad de pobladores con menor movilidad para este período –diversificación- (e.g. Acosta 2005; González de 
Bonaveri 1997; Martínez y Gutiérrez 2004; Neme 2007; Quintana y Mazzanti 2001; Quintana et al. 2002). Con 
respecto a la intensificación de los recursos de mayor retorno energético, Salemme y Madrid (2007) postulan 
para el sitio Tres Reyes 1 de la región pampeana, la intensificación del uso de Lama guanicoe principalmente 
y en menor medida de Ozotoceros bezoarticus, siendo aquellos de menor tamaño (Dasypodidae y L. maximus) 
utilizados ocasional o secundariamente.

En la región de estudio, la preponderancia de recursos pequeños se puede deber a una intensificación de los 
mismos por el agotamiento de las especies de mayor porte del área local dado el incremento del sedentarismo 
asociado a la transición a la producción de alimentos (Cohen 1989; Neme y Gil 2008), del contexto agroalfarero 
temprano (grupos con complemento de agricultura; Togo 2005) al que se adscriben los materiales hallados en 
VP. Esto estaría representando una estrategia de reducción del riesgo dado por la deficiencia hídrica de la zona 
y sus consecuencias para la predictibilidad de la agricultura. Sin embargo, cuando la adopción de la agricultura 
es completa (contexto al que es adscripto el sitio Mj), se pueden vislumbrar dos situaciones: 1- cuando el área 
alrededor del asentamiento ha sido agotada de recursos silvestres, las partidas de caza son forzadas a recorrer 
distancias mayores en busca de recursos, por lo que los cazadores preferirían aquellas presas de mayor porte, 
con mayor tasa de retorno energético (James 1990; Neme y Gil 2008; Szuter y Bayham 1989). 2- Por otra parte, 
hay que tener en cuenta que una manera de responder a las vicisitudes temporales y espaciales de una región 
es a través de la domesticación de animales, haciendo que estén disponibles permanentemente a lo largo de 
los ciclos anuales y estacionales aumentando la predictibilidad (López 2002; Olivera 1998) aprovechando los 
productos primarios (carne, grasa, médula ósea), así como los productos secundarios (capacidad de transporte y 
en prácticas ceremoniales); a través de la selección y el control de la reproducción, alimentación y protección de 
los depredadores (Reitz y Wing 1999). Si bien, los estudios para diferenciar las especies de camélidos domésticas 
de las silvestres están en vías de desarrollo para la región de interés, es posible suponer que para el momento de 
ocupación del sitio Mj, dado la gran preponderancia de los restos de esta familia, se correspondan con un cambio 
en las actividades de subsistencia; evidenciando así, la cría de animales. Esta hipótesis será contrastada en el 
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futuro a través de la osteometría y análisis estadísticos multivariados de los restos hallados en los sitios de estudio 
(sensu Izeta 2007; Menegaz et al. 1989; Yacobaccio et al. 1997-1998, entre otros).

Con respecto a la presencia de peces en el sitio Mj, hay que tener en cuenta que es un recurso que no se 
encuentra al alcance de las poblaciones que habitaron la zona (el río más cercano se encuentra ca. 80 km; siendo 
posible que los hayan adquirido, tal vez, por medio de una planificación para recorrer grandes extensiones en 
busca de éste u otros recursos, es decir, salidas logísticas; o por intercambio con poblaciones que habitaban las 
zonas ribereñas. Como se mencionó anteriormente, el comercio o intercambio puede constituir una respuesta a la 
disminución de la capacidad sustentadora del ambiente (Stahl 2005); sin embargo, los restos de peces son escasos, 
por lo que no constituiría un aporte fundamental a la dieta de los antiguos pobladores; siendo el único taxón con 
evidencias de la obtención de recursos desde distancias considerables. 

Dados los cambios ambientales suscitados en la región de estudio como a las constricciones ambientales 
generadas por el asentamiento de grupos sedentarios, se plantean dos momentos con estrategias diferentes en el 
uso de los animales.

Se considera que para el momento de ocupación Las Mercedes en la sierra de Guasayán para el lapso 1.550 ± 
60 - 1.580 ± 60 años radiocarbónicos AP, donde el ambiente era semiárido, con características más secas que las 
actuales, y en que los grupos practicarían una agricultura incipiente u hortícola, se desarrolló una estrategia más 
generalista basada en tres tipos de recursos faunísticos; en primer lugar los camélidos, seguido por los reídos y en 
tercer lugar por los roedores dolicotinos.

En un segundo momento de ocupación, caracterizado por los grupos portadores de la cerámica Sunchitúyoj - 
Famabalasto N/R para el lapso comprendido entre 840 ± 70 y 410 ± 60 años radiocarbónicos AP, para el cual se 
considera, tenían un mayor desarrollo de la agricultura y condiciones ambientales más benignas que en el período 
anterior, el cambio hacia una estrategia especializada en la obtención del recurso camélidos, por el agotamiento 
de los recursos cercanos y la preferencia de aquellos de mayor retorno energético a obtener en partidas de caza a 
mayores distancias o por cría de animales (Lama glama). Una respuesta adicional a la disminución de la capacidad 
sustentadora de la región para este momento, pudo ser el intercambio con poblaciones ribereñas para obtener el 
recurso peces.

Este cambio en las estrategias del uso de los animales nos puede indicar la importancia de la toma de decisiones 
por parte de los grupos humanos en relación a los cambios ambientales o constricciones ambientales generadas 
antrópicamente; sin embargo, en un futuro, habría que tener en cuenta como pueden afectar a estos resultados el 
transporte de partes esqueletarias de aquellos taxones mayores a los 50 kg; la presencia de animales domesticados 
(Lama glama) en la región; una determinación taxonómica más precisa de las aves y los peces; así como la adición 
de muestras provenientes de otros sitios de la cercanía a la sierra de Guasayán.
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